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Estas situaciones provocan el gemido de la hermana tierra, que se
une al gemido de los abandonados del mundo, con un clamor que
nos reclama otro rumbo. 

Nunca hemos maltratado y lastimado nuestra casa común como en
los últimos dos siglos. Pero estamos llamados a ser los
instrumentos del Padre Dios para que nuestro planeta sea lo que él
soñó al crearlo y responda a su proyecto de paz, belleza y plenitud. 

El problema es que no disponemos todavía de la cultura necesaria
para enfrentar esta crisis y hace falta construir liderazgos que
marquen caminos, buscando atender las necesidades de las
generaciones actuales incluyendo a todos, sin perjudicar a las
generaciones futuras. 

Se vuelve indispensable crear un sistema normativo que incluya
límites infranqueables y asegure la protección de los ecosistemas,
antes que las nuevas formas de poder derivadas del paradigma
tecnoeconómico terminen arrasando no sólo con la política sino
también con la libertad y la justicia.
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MONICIÓN DE ENTRADA

En la eucaristía de hoy se nos recuerda que estamos 
llamados a vivir con valentía.

Se nos invita a la confianza plena en el Padre, que cuida de nosotros hasta en los
detalles más pequeños de nuestra vida.

No estamos solos ni abandonados a la suerte: cada uno de nosotros tenemos un valor
inmenso a los ojos de Dios, que conoce todos nuestros detalles y necesidades. 

Por eso, estamos llamados a vivir sin miedo, con libertad interior, y a ser testigos
valientes de nuestra fe en medio del mundo.

Apoyados por el Señor, nos reunimos hoy para celebrar la Eucaristía, fortalecer
nuestra esperanza y renovar nuestro compromiso de seguir a Cristo sin miedo.

La primera lectura nos muestra la tragedia de Jeremías  yy
como siendo rechazado por hablar abiertamente en nombre de
Dios, aún así, siguió confiando en el Señor.

La lectura de romanos nos habla de que Jesús, cuando el
pueblo era uno en el pecado, vino para hacerlo uno en la
gracia.

El evangelio nos mueve a tener el respaldo de Dios, a no tener
miedo viviendo la fe y dando testimonio con valentía.

MONICIÓN
PARA LAS
LECTURAS



PRIMERA LECTURA
Lectura del libro de Jeremías.

Dijo Jeremías:

«Oía la acusación de la gente: 
“‘Pavor-en-torno’, 
delatadlo, vamos a delatarlo”. 
Mis amigos acechaban mi traspié: 
“A ver si, engañado, lo sometemos 
y podemos vengarnos de él”.

Pero el Señor es mi fuerte defensor: 
me persiguen, pero tropiezan impotentes. 

Acabarán avergonzados de su fracaso, 
con sonrojo eterno que no se olvidará.
Señor del universo, que examinas al honrado 
y sondeas las entrañas y el corazón, 
¡que yo vea tu venganza sobre ellos, 
pues te he encomendado mi causa!

Cantad al Señor, alabad al Señor, 
que libera la vida del pobre 
de las manos de gente perversa». 

Palabra de Dios.

SALMO RESPONSORIAL

R/. Que me escuche tu gran bondad, Señor

Por ti he aguantado afrentas,
la vergüenza cubrió mi rostro.
Soy un extraño para mis hermanos,
un extranjero para los hijos de mi madre;
porque me devora el celo de tu templo,
y las afrentas con que te afrentan caen sobre
mí. R/.

Pero mi oración se dirige a ti,
Dios mío, el día de tu favor;
que me escuche tu gran bondad,
que tu fidelidad me ayude.
Respóndeme, Señor, con la bondad de tu
gracia;
por tu gran compasión, vuélvete hacia mí. R/.

Miradlo, los humildes, y alegraos,
buscad al Señor, y revivirá vuestro corazón.
Que el Señor escucha a sus pobres,
no desprecia a sus cautivos.
Alábenlo el cielo y la tierra,
las aguas y cuanto bulle en ellas. R/.

SEGONA LECTURA

Lectura de la carta de sant Pau als cristians de Roma.

Germans, per obra d'un sol home entrà el pecat al món, i, amb el pecat, hi entrà també la
mort, que s'estengué a tots els hòmens, donat que tots van pecar. 
Abans que la Llei fóra donada, el pecat ja existia en el món, encara que, mentre no hi ha llei,
no consta quina és la pena dels pecats. 
Així i tot, la mort ja imperava durant tot el temps que va d'Adam fins a Moisès, sobre aquells
hòmens que no havien transgredit cap precepte, com ho havia fet Adam. I Adam prefigurava
l'home que havia de vindre més tard.
Però el do no té comparació amb la caiguda perquè, si tants han mort per haver fallat aquell
tot sol, molt més ha abundat la gràcia de Déu i el do generós que s'ha estès a tants per la
gràcia d'un sol home, Jesucrist.
Paraula de Déu.

Paraula de Déu.



Al contrario, cuando des un banquete, invita
a los pobres, a los lisiados, a los paralíticos,
a los ciegos.

Por esta razón se recomiendan las obras de misericordia, como signo de la
autenticidad del culto que, mientras alaba a Dios, tiene la tarea de
disponernos a la transformación que el Espíritu puede realizar en nosotros,
para que seamos todos imagen de Cristo y de su misericordia hacia los más
débiles. 

En este sentido, la relación con el Señor, que se expresa en el culto, pretende
también liberarnos del riesgo de vivir nuestras relaciones en la lógica del
cálculo y del interés, para abrirnos a la gratuidad que circula entre aquellos
que se aman y que, por eso, ponen todo en común. A este respecto, Jesús
aconseja: «Cuando des un almuerzo o una cena, no invites a tus amigos, ni a
tus hermanos, ni a tus parientes, ni a los vecinos ricos, no sea que ellos te
inviten a su vez, y así tengas tu recompensa. 

Al contrario, cuando des un banquete, invita a los pobres, a los lisiados, a los
paralíticos, a los ciegos. ¡Feliz de ti, porque ellos no tienen cómo retribuirte!»
(Lc 14,12-14).  

León XIV, Dilexit te (Te he amado) 27



EVANGELIO

Lectura del santo evangelio según san Mateo (10,26-33):

En aquel tiempo, dijo Jesús a sus apóstoles: 

«No tengáis miedo a los hombres, porque nada hay cubierto que no
llegue a descubrirse; nada hay escondido que no llegue a saberse. Lo
que os digo de noche decidlo en pleno día, y lo que escuchéis al oído
pregonadlo desde la azotea. 

No tengáis miedo a los que matan el cuerpo, pero no pueden matar el
alma. No, temed al que puede destruir con el fuego alma y cuerpo. ¿No
se venden un par de gorriones por unos cuartos? Y, sin embargo, ni uno
solo cae al suelo sin que lo disponga vuestro Padre. Pues vosotros hasta
los cabellos de la cabeza tenéis contados. 

Por eso, no tengáis miedo; no hay comparación entre vosotros y los
gorriones. Si uno se pone de mi parte ante los hombres, yo también me
pondré de su parte ante mi Padre del cielo. Y si uno me niega ante los
hombres, yo también lo negaré ante mi Padre del cielo.»
Palabra del Señor

Palabra del Señor



ORACIÓN DE LOS FIELES

SACERDOTE:  Señor, hoy nos invitas a no tener miedo y a confiar plenamente en Tu amor, que
conoces nuestras necesidades y velas por cada uno de nosotros. Con esta confianza, te
presentemos nuestras súplicas, respondiendo:

R. Señor, escúchanos.
R. Senyor, escolta’ns

Por la Iglesia, para que anuncie el Evangelio con valentía, sin miedo a las dificultades, y sea en
el mundo signo de esperanza, de verdad y de la cercanía de Dios. Roguemos al Señor.

R. Señor, escúchanos.

Por los pueblos que sufren la guerra y la violencia, especialmente en los países actualmente
afectados por los conflictos armados, para que cesen las armas, se abran caminos de diálogo
y los responsables políticos trabajen sinceramente por una paz justa y duradera. Roguemos al
Señor.

R. Señor, escúchanos.

Pels jóvens que desitgen construir el seu futur, perquè troben oportunitats de treball digne i
puguen accedir a una vivenda adequada sense veure frustrats els seus projectes de vida.
Preguem al Senyor.

R. Senyor, escolta’ns

Perquè cresca en tots nosaltres la corresponsabilitat en la cura de la creació, i sapiguem
posar límits al capitalisme salvatge basat només en el benefici, promovent un
desenvolupament sostenible que respecte les persones i la casa comuna. Preguem al Senyor.

R. Senyor, escolta’ns

Per les persones migrants i refugiades, especialment en aquests moments de regularització,
perquè siguen acollides amb dignitat i respecte, i perquè no siguen tractades amb
indiferència, sinó reconegudes com a germans i germanes amb els mateixos drets i la mateixa
dignitat. Preguem al Senyor.

R. Senyor, escolta’ns

Per la nostra comunitat cristiana, perquè, confiats en la providència del Pare, donem testimoni
de la nostra fe sense por i siguem instruments de fraternitat, servei i esperança entre els qui
ens envolten. Preguem al Senyor.

R. Senyor, escolta’ns

JHS



Señor de la Vida, que moldeaste a cada ser
humano a tu imagen y semejanza, creemos
que nos creaste para la comunión, no para
la guerra, para la fraternidad, no para la
destrucción. 

Tú que saludaste a tus discípulos diciendo:
“La paz esté con vosotros”, concédenos el
don de tu paz y la fortaleza para hacerla
realidad en la historia. 

Hoy elevamos nuestra súplica por la paz en
el mundo, rogando que las naciones
renuncien a las armas y elijan el camino del
diálogo y la diplomacia.
Desarma nuestros corazones del odio, el
rencor y la indiferencia, para que podamos
ser instrumentos de reconciliación.
Ayúdanos a comprender que la verdadera
seguridad no nace del control que alimenta
el miedo, sino de la confianza, la justicia y la
solidaridad entre los pueblos.

Señor, ilumina a los líderes de las naciones,
para que tengan la valentía de abandonar
proyectos de muerte, detener la carrera
armamentista, y poner en el centro la vida
de los más vulnerables. Que nunca más la
amenaza nuclear condicione el futuro de la
humanidad.

Espíritu Santo, haz de nosotros
constructores fieles y creativos de paz
cotidiana: en nuestro corazón, nuestras
familias, nuestras comunidades y nuestras
ciudades. Que cada palabra amable, cada
gesto de reconciliación y cada decisión de
diálogo sean semillas de un mundo nuevo. 

Amén.     

VIDEOMENSAJE DEL SANTO PADRE LEÓN
XIV 

MARZO: Por el desarme y la paz



ORACIÓN FINAL

No tengas miedo a las personas. 
No tengas miedo a los otros, 
hombres y mujeres que promueven sombras, 
alientan maldades o enmascaran la verdad. 
Porque no hay nada oculto que no se vaya a saber. 

Lo que yo te digo ahora, 
en la intimidad de tu oración, 
tú cuéntalo con paz a plena luz del día. 

Y lo que me escuchas, 
llévalo allá donde una voz necesita ser oída. 
Llévalo a las calles, a las iglesias, a las redes… 
no tengas miedo de proclamar mi verdad. 

Aunque te ataquen por ello. 
La verdad del amor, la misericordia, la comunidad, el perdón…

Y no temas a los que atacan de tantos modos, 
a los que hieren, anulan, desprecian, calumnian… 
herirán, sí, pero no pueden matar el alma. 

Tú teme más bien vivir una vida vacía. 
Sin sentido, sin Dios.
Porque si vives sin mí 
te pierdes ser consciente del abrazo que te sostiene. 

Dios, autor del universo, de toda su vida, de toda su belleza… 
Dios que todo lo envuelve en su abrazo, 
¿no te va a envolver a ti? No tengas miedo.

Habla de mí, de mi amor, de mi verdad, ante los otros. 

Yo, Jesús, hablaré de ti al Padre Dios que está en los cielos. 

Porque tu vida me importa. 

Y también tu amor.



Eco ejercicios de 5 días en
clave Laudato Si’

5 días de Eco-ejercicios desde la Laudato Si’.
Preferentemente para laicos/as. Interesados
contactar previamente. Directores: José Ignacio
García Jiménez, SJ y Félix Revilla Grande, SJ.
Seguimos el modo normal de […]

5 días de Eco-ejercicios desde la Laudato Si’.
Preferentemente para laicos/as. Interesados contactar
previamente.
Directores: José Ignacio García Jiménez, SJ y Félix Revilla
Grande, SJ.
Seguimos el modo normal de los ejercicios, conectando
los grandes momentos de ejercicios con las propuestas de
la Laudato Si’, incorporando algunas actividades
relacionales que nos permitan también conocernos,
compartir nuestra experiencia y crear un espacio
comunitario. Los ejercicios son básicamente en silencio
durante el día con la distribución clásica de puntos y
espacios de oración. La celebración de la Eucaristía es un
momento de encuentro y compartir. También después de
la cena hay momentos comunes para diversas actividades.
El pago se podrá realizar previamente mediante
transferencia bancaria al número de cuenta
ES4200750017210601876766 antes del 31 de julio o al
llegar a la casa de ejercicios mediante tarjeta bancaria o
Bizum 09992



La Plataforma de Acción Laudato Si’ empodera a la Iglesia universal y a
todas las personas de buena voluntad para responder a la Laudato Si‘, la
encíclica del Papa Francisco sobre el cuidado de nuestra casa común.

Explorando las antiguas enseñanzas de nuestra fe a la luz de la crisis
ecológica actual, Laudato Si’ nos enseña que “todo está conectado”. (LS
91) Al descuidar nuestra relación con nuestro divino Creador, las relaciones
humanas se han decaído y nuestro mundo se ha vuelto más caliente,
menos estable y menos vivo. Como resultado, todos sufrimos, y sobre todo
los más pobres y vulnerables. Nos enfrentamos a una “compleja crisis
socio-ambiental”. (LS 139)

Hay esperanza. El Papa Francisco nos llama a desarrollar una “amorosa
conciencia ” de esta casa que compartimos y a actuar desde los valores en
los que creemos. (LS 220)

Apoyados en el firme terreno de “tres relaciones fundamentales
estrechamente conectadas: la relación con Dios, con el prójimo y con la
tierra”, nos comprometemos a emprender “largos procesos de
regeneración”. (LS 66, 202) Asumimos el lugar que nos corresponde en el
“orden y dinamismo” que nuestro Creador ha establecido, y buscamos
urgentemente nuevas formas de vivir con “creatividad y entusiasmo” (LS
221, 220).

Si estás interesada en pertenecer al Círculo Laudato Si' Arrupe València
contacta por correo electrónico con laudatosi@centroarrupevalencia.org



TOMAD SEÑOR Y RECIBID

Tomad, Señor, y recibid
toda mi libertad,
mi memoria,
mi entendimiento,
y toda mi voluntad,
todo mi haber y mi poseer;
Vos me disteis,
A Vos, Señor, lo torno.
Todo es vuestro,
disponed todo a vuestra voluntad;
dadme vuestro amor y gracia,
que con ésta me basta.

Amén

ALMA DE CRISTO

Alma de Cristo, santifícame.
 Cuerpo de Cristo, sálvame.
 Sangre de Cristo, embriágame.
 Agua del Costado de Cristo, lávame.
 Pasión de Cristo, confórtame.
 ¡Oh buen Jesús, óyeme!
 Dentro de tus llagas, escóndeme.
 No permitas que me aparte de ti.
 Del enemigo malo, defiéndeme.
 En la hora de mi muerte, llámame.
 Y mándame ir a ti,
 para que con tus santos te alabe,
 por los siglos de los siglos.

Amén

AMDG

Señor, Dios de paz, escucha nuestra súplica.

Hemos intentado muchas veces y durante muchos años resolver nuestros conflictos con nuestras
fuerzas, y también con nuestras armas; tantos momentos de hostilidad y de oscuridad; tanta
sangre derramada; tantas vidas destrozadas; tantas esperanzas abatidas... Pero nuestros
esfuerzos han sido en vano.

Ahora, Señor, ayúdanos tú. Danos tú la paz, enséñanos tú la paz, guíanos tú hacia la paz. Abre
nuestros ojos y nuestros corazones, y danos la valentía para decir: «¡Nunca más la guerra!»; «con
la guerra, todo queda destruido». Infúndenos el valor de llevar a cabo gestos concretos para
construir la paz.

Señor, Dios de Abraham y los Profetas, Dios amor que nos has creado y nos llamas a vivir como
hermanos, danos la fuerza para ser cada día artesanos de la paz; danos la capacidad de mirar con
benevolencia a todos los hermanos que encontramos en nuestro camino. 
Haznos disponibles para escuchar el clamor de nuestros ciudadanos que nos piden transformar
nuestras armas en instrumentos de paz, nuestros temores en confianza y nuestras tensiones en
perdón.

Mantén encendida en nosotros la llama de la esperanza para tomar con paciente perseverancia
opciones de diálogo y reconciliación, para que finalmente triunfe la paz. Y que sean desterradas
del corazón de todo hombre estas palabras: división, odio, guerra. Señor, desarma la lengua y las
manos, renueva los corazones y las mentes, para que la palabra que nos lleva al encuentro sea
siempre «hermano», y el estilo de nuestra vida se convierta en shalom, paz, salam. Amén.


	eucaristía arrupeVLC
	No tengáis miedo a los que matan el cuerpo
	Jer 20, 10-13 Sal 68 Rm 5, 12-15 Mt 10, 26-33
	Leemos poco a poco la encíclica Laudato Si’  Lecturas del domingo Oración de los fieles Oración final Guía de oración mensual Movimiento Laudato Si’ Junio de 2026



	JHS
	AMDG

